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Amores inciertos hechos canciones 


Gustavo Múnera Bohórquez?” 
Articulista de Prensa y Fotografía 


“El amor todo lo sufre, todo lo cree, 
todo lo espera, todo lo soporta” 
TA a Corintios, 13:4-7 


Caricatura de Gustavo Múnera 


ay amores que no son lo que parecen, o sencillamente no son amores ni cosa cer- 
cana. Otros, son amores distintos. Amores de verdad, incomparables, encontrados, 
categóricos, ni raros ni especiales, solo amores. Porque intimidad con explicación 
tampoco es amor. Ni el corazón ni el sentido común gozan de razones para remediar este 
enigma. Lo que se siente, es brutal, inefable. El bolero tendió los puentes entre los senti- 
mientos y la realidad. Sin preguntarle a nadie, porque desde un principio este género musical 
subvirtió los sentimientos; como nunca antes hombres y mujeres compusieron canciones de 
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tú a tú y las cantaron en pie de igualdad e hizo que unos y otros se acariciaran con frotes 
y susurros como no se había visto. Permitió que los sexos se expresaran socialmente más 
allá de lo convencional. 


De esas canciones que hablan de un supuesto amor que bien se puede cantar en arreglo 
de bolero está “Y cómo es él” del español José Luis Perales Morillas, dedicada a nadie; 
compuesta por encargo para que la interpretara Julio Iglesias. Ante el éxito de la canción 
se inició un sartal de mitos tratando de adivinar a quién iba dirigida esa letra tan diciente. 
Se afirmó que era una trova para su propia hija que despuntando a la adolescencia ya tenía 
novio; solo que, para entonces María, una, de los dos hijos de Perales, contaba con tres años 
de edad. Por si fuera poca la confusión y el morbo, Iglesias atravesaba líos matrimoniales 
para la época de haberse compuesto esa canción, que es enfática cuando sugiere: 


Arréglate mujer se te hace tarde 
y llévate el paraguas por si llueve 
él te estará esperando para amarte 

y yo estaré celoso de perderte 


Las revistas del corazón hilvanaron que, si la canción fue hecha para que la cantara el 
madrileño en trance de separación de Isabel Preysler, era porque algo había de por medio. 
Nada de eso. La canción era impersonal. Tanto, que ni el mismo Perales la quería grabar y 
cedió por la insistencia de su disquera al creer que sería un logro rotundo. 


Tras el bolero también se esconden canciones que sugieren una tórrida pasión sexual, 
que en realidad es otra cosa. Tal es el caso de “Te quiero dijiste”, de la mexicana María 
Grever. También conocida como “Muñequita linda”, para personas poco avisadas de las 
intimidades de ciertas composiciones se trataría de un tema de amor sensual, en especial 
cuando dice: 


Y sentí en mi pecho 
un fuerte latido, 
después un suspiro 
y luego el chasquido 
de un beso febril 


Sin embargo, el misterio de a quién se dirigía semejante ternura lo declara María de la 
Portilla Torres, María Grever por su matrimonio con el estadounidense León Grever, cuando 
se refiere al objeto de su amor como “muñequita linda; de cabellos de oro”. Entonces es 
evidente que se trata de una mujer, su hija. 


Al decir del musicólogo Cristóbal Díaz Ayala, el amor y el desamor tienen muchas versiones 
musicales. De hecho, boleros de despecho abundan. Anota que este último sentimiento de 
dolor y venganza ha originado versos terribles como los que se aprecian en el bolero-son 
de Ignacio Piñeiro, “Sobre una tumba rumba”: 
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Enterrador, te suplico que por mi bien cantes mucho 
al recibir los despojos de la que fue mis amores 
y en el lugar que reposa en vez de lucidas flores 
siembra una mata de abrojos para no olvidar quién era 


“No la llores, no la llores/que fue la gran bandolera/enterrador no la llores”, impreca el 
creador del Septeto Nacional para epitafio de la finada. Más desamor, difícil. 


Mientras tanto, unos amores ciertos, afirmaciones verosímiles, aunque falsas han tratado 
de tergiversarlos. El canto habla de un desgarramiento por lo ineluctable. De ello se ocupa 
“El reloj” de Roberto Cantoral, canción compuesta en 1956 en la ribera del Potomac, en 
Washington, D.C., tras un amorío que no debía trascender por fugaz. Sin embargo, esa 
cascada de pasión originó este gran bolero. La novia de la ocasión debía partir la mañana 
siguiente sin alternativa. No obstante, algunos han dicho con tesón infundado que la obra 
fue producto de una grave enfermedad de la esposa de Cantoral y se temía que no superaría 
viva esa madrugada irreal. Fue distinta la razón de su angustia, por lo que cantó “Detén 
el tiempo en tus manos/has esta noche perpetua/para que nunca se vaya de mi/para que 
nunca amanezca”. Esa misma noche compuso “La barca”. Estaba transido de aflicción. 


Pocos modos musicales pueden alardear de haberse prestado sin límites ni pudores fingidos 
para exaltar el amor homosexual. Bien como intérpretes, desde tenores spintos como el 
mexicano Nicolás Urcelay, quien con gran acierto interpretó temas del cancionero azteca 
como Júrame de María Grever, logrando una de las versiones más equilibradas para una 
voz lírica; hasta tenores ligeros como el venezolano Alfredo Sánchez Luna, Alfredo Sadel. 
Este cantante revistió de dramatismo boleros como “Arráncame la vida”, “Flores negras” 
y, sobre todo, Escríbeme” bolero hecho con ira de liberación, creado en 1953 estando su 
autor, Guillermo Castillo Bustamante, preso de la dictadura de Marcos Pérez Jiménez dada 
su militancia en el partido Acción Democrática. Sadel, a modo de denuncia lo cantó en vivo 


con valentía en la televisión de su país exponiéndose a la furia del dictador. 


En la composición de boleros por homosexuales se aprecia cuánta sensibilidad existe en las 
personas de dicha condición. Escándalo, bolero que mucho se ha escuchado en la versión de 
Javier Solís, del mexicano español Rafael Cárdenas -música de Rubén Fuentes- es producto 
de un amor interrumpido. Sentimientos que debían esconderse por temor al rechazo social. 


Porque tu amor es mi espina por las cuatro esquinas hablan de los dos 
que es un escándalo dicen y hasta me maldicen por darte mi amor 
no hagas caso de la gente sigue la corriente y quiéreme más 
con eso tengo bastante sin ver qué dirán 


Agrega para mayores veras que “si esto es escandaloso es más vergonzoso no saber amar”. 
Reafirma de esa manera el autor su derecho a amar y ser amado como cualquiera. Este 
bolero es de significación similar a otro del mismo creador “Que murmuren”, 
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De otra parte, el cubano Francisco Manuel Ramón Dionisio Domínguez Radeón, Frank 
Domínguez, pianista y cocreador del feeling, aportó al mundo una de los más bellos recor- 
datorios del amor entre similares, cuando en “Tú me acostumbraste”, sentenció: 


Sutil llegaste a mí como una tentación 
llenando de ansiedad mi corazón. 
Yo no comprendía cómo se quería 
en tu mundo raro y por ti aprendí. 
Por eso me pregunto al ver que me olvidaste 
por qué no me enseñaste cómo se vive sin ti 


Elegante, le recuerda a su ex-pareja que para su mal de todos modos le tendrá presente 
cuando no tenga más en qué gastar su olvido. La indudable calidad musical hizo de Frank 
Domínguez un asiduo de los afamados sitios de diversión el bar Océano y del cabaret Sans 
Sousi en La Habana de los años cuarenta cuando apenas florecía como artista. 


Si las anteriores canciones son por derecho propio testamentos escritos sobre piedra de 
que el amor distinto, igual puede alcanzar cimas sublimes (y más simétricas, por lo general 
carecen de asignación de los roles hombre-mujer), falta ver lo que produjo otro pianista 
cubano, Nilo Menéndez Barnet, radicado desde su juventud en Estados Unidos. Su aporta- 
ción fue “Aquellos ojos verdes”, el primer bolero internacional de Cuba (1929) hecho con 
arreglos de jazz. 


Aquellos ojos verdes, 
de mirada serena, 
dejaron en mi alma, 
eterna sed de amar, 


anhelos de caricias, 

de besos y ternuras, 
de todas las dulzuras, 

que sabían brindar 


Relata el autor que se la dedicó a la cantante cubana Concepción Conchita Utrera” hermana 
del tenor Adolfo Utrera y quien en calidad de letrista arregló los versos de “Aquellos ojos 
verdes” ante petición del tecladista matancero. Ni el tiempo pudo desmentir que en realidad 
el objeto compulsivo de esos anhelos de caricias fue un compatriota de ojos esmeralda del 
que estaba separado por las distancias enormes entre algunas ciudades de Estados Unidos 
en ese entonces. 


Desde luego el bolero del amor insuperable aún no se ha escrito y cuando así sea, cantará 
atodos los amores, en especial a aquellos que sobreviven a sus protagonistas. Sentimientos 
trascendentes en el tiempo como el que le profesara el pelotero Joe DiMaggio a Marilyn 
Monroe. Ya siendo su ex, dispuso que a su cargo siempre hubiese rosas en la tumba de 
Norma Jean Baker. Recalcó que fuese siempre y de eso hablará el bolero del amor perfecto 
cuando se escriba. 


ISSN 0123-9333 . Año 13 - N%, 24-25 (ENERO-DICIEMBRE), 2019 


